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Título: El Paraíso en el Jardín de las Delicias (I): la Fuente y el Árbol de la vida. 
Resumen 
Continuamos el análisis e interpretación del Jardín de las Delicias, con el estudio de la tabla izquierda del tríptico, desarrollado en 
los siguientes puntos: en primer lugar, la función del búho, situado en un puesto clave, en el centro de la Fuente de la vida, ubicada 
a su vez en el centro de esta tabla; analizamos después la presencia de Dioniso y sus sucesores los démones, ocultos en la Fuente y 
el Árbol de la vida. Concluimos anticipando el significado general de la tabla. 
Palabras clave: el Bosco, Fuente y Árbol de la vida, búho, Dioniso oculto, démones, Contrarios. 
  
Title: The Paradise of the Garden of Delights (I): the Spring and the tree of life. 
Abstract 
We continue the analysis and the interpretation, from the application of the classic myths, of the Garden of Delights, looking at the 
left board, the called Paradise. We make this study on various chapters: the first chapter, wich we study now, includes the 
following subjects: the function of the ow, arranged in significant place: the center of the left board; and the presence of Dionysus 
and the demons, hidden under the Spring and the Tree of life. We finish with the summing up. 
Keywords: Bosch, Spring and Tree of life, ow, Adam, Dionysus hidden, demons, Opposites. 
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Continuamos el análisis del tríptico del Jardín de las Delicias del Bosco, ya abordado en estudios anteriores, aplicando la 
misma metodología, la mytografía greco-latina. Este estudio es el primero de los dedicados a la tabla izquierda del tríptico, 
el llamado Paraíso. 
La parte superior de la tabla fue ya parcialmente estudiada por nosotros, en Echarte 2017b: 475: la caverna infernal, 
donde hasta los pájaros deben huir, contradice la supuesta felicidad del Paraíso; los animales más adecuados a esta edad 
de Oro, reclamada para el Paraíso, se oponen a otros, como el toro, que mira amenazador al unicornio; y el perro-dual de 
dos patas (cf. imagen en Falkenburg 2015: 32, 77; y página 85: aquí, en el contexto de la espléndida imagen de la 
imponente Fuente de la vida, un pequeñísimo círculo inferior -cf. nuestra fig.1- está reservado al búho-mýstico que, desde 
el escondite, dominará la vida de la Fuente), advierte a quién pertenece el territorio que guarda: al dios-dual del éxtasis, 
pero también del sparagmós, el sufrimiento y la muerte. 
Las imágenes ofrecidas en nuestro estudio, son de elaboración propia y sobre libro propio, del autor: Falkenburg 2015 
ISBN 978 2 7541 0773 0. Depósito legal septiembre 2015. Sólo se han utilizado de esta fuente, imágenes para su 
elaboración posterior por nuestra parte, en función de la interpretación que proponemos y con finalidad exclusivamente 
didáctica (LPI 32). Para imágenes generales que no precisan de una elaboración personal, se remite a esta obra 
fundamental, sobre el tríptico del Jardín de las Delicias, de Falkenburg 2015. 
ΔΑΊΜΩΝ DAEMON DEMON 
En este estudio es fundamental el empleo del término 'demon'; sin embargo su etimología y significado son difíciles de 
establecer: en Homero tiene el significado general de divinidad; tomando como punto de partida a los pitagóricos y a 
Hesíodo, Platón (cf. Rodríguez 1994) se sirve, para el establecimiento de su significado, de la palabra μεταξύ, esto es, el ser 
que está en medio de los dioses y los hombres. 
Su contenido, en principio indeterminado y neutro en cuanto a la referencia del bien o el mal, se fue cargando de 
connotaciones negativas, de modo que su evolución posterior a 'demonio' tiene ya claramente un significado de 'ente 
malo', personificado esencialmente en el demonio por antonomasia, es decir, 'Satanás'. Simultáneamente, los Infiernos, 
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que en principio significan a las 'regiones inferiores', donde existe tanto el sufrimiento como la dicha, se convierten en el 
'lugar malo' donde, exclusivamente, se sufren los tormentos merecidos por los malos. 
En nuestro trabajo, el término 'demon' vuelve a tener, en principio, un significado indeterminado, es decir, de 
'divinidad' no necesariamente negativa. Va ligado al dios-dual Dioniso, que no es 'malo', sino un ser de Contrarios y su 
neutralizador. Pero en la época del Bosco, tanto Dioniso como el supuesto 'demon', antecesor del demonio, están ya 
cargados de significado negativo, en oposición a Jesucristo, el 'ente bueno'. Funcionando en esta oposición de Contrarios, 
es como el término 'demon' es empleado en este estudio. 




En el centro de la tabla izquierda (cf. una panorámica general de la tabla izquierda en Falkenburg 2015: 102), se asoma 
el sabio animal de la noche, el búho-mýstico, símbolo o identificación del omnisciente dios de las sombras, Dioniso (cf. 
Echarte 2017a páginas 469-470, sobre el búho y la lechuza, y páginas 470-471, sobre la caracterización de Dioniso con 
cabeza de búho, como rey de los infiernos. Seznec 1983: 198, fig.94, caracteriza también con cabeza de búho al dios 
Apolo). 
En la parte derecha del búho de la fig.1, a la altura de los ojos, aparece la silueta del dios, camuflada, según su 
costumbre, entre las primeras plumas, señaladas en blanco, de su cuerpo y alas; prolongado por encima de la parte de sus 
ojos y nariz, aparece otro rostro del dios sacando la lengua (actitud de burla) y otros tres o cuatro más a su derecha; hay 
también dibujados démones a su alrededor: de ellos está su cuerpo lleno.  
Expandiendo en la foto anterior una especie de mancha, rayas o casi imperceptible dibujo, que se aprecia en el espacio 
en negro superior, aparecen rostros del dios, de los démones y de tres serpientes, dos arriba, derecha e izquierda y una 
abajo, que, en alguna de las expansiones de la foto, se muestra con las fauces abiertas, intentando engullir una presa. 
También aparece un búho y, en alguna de las expansiones, el rostro de una mujer, quizás la reina de los infiernos. 
La expansión a su vez de un círculo negro con una línea en la parte superior derecha, deja entrever otro rostro, parece 
que sacando la lengua (las imágenes de estas expansiones no aparecen en el estudio). 
Este búho-mýstico, ubicado en el centro de la Fuente de la vida, ubicada ésta a su vez en el centro de la tabla izquierda 
del tríptico, el llamado Paraíso, sitúa a Dioniso en el centro -físico y de dominación en la tensión de los Contrarios- de esta 
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tabla: su propia naturaleza -apoyada por las serpientes ocultas en la parte superior- augura su comportamiento como 
Dioniso-serpiente (para Dioniso-serpiente cf. Echarte 2014: 11-13).  
EL ÁRBOL EXÓTICO O ÁRBOL DE LA VIDA  
Falkenburg 2015: 119, habla del “étrange arbre exotique qui se dresse au premier plan du panneau du Paradis (ill.106). 
Là encore, il est impossible de déterminer la nature exacte de ce apécimen... qui porte des grappes de fruits exotiques. 
D'aucuns supposent... qu'il s'agit de l'Arbre de vie, ou du moins qu'il lui est associé...” 
Los considerados frutos exóticos, no son sino las piñas fruto de Dioniso (cf. Otto 2006: 117), todas decoradas con el 
rostro del dios. Es, en nuestra interpretación, el dios dual Dioniso quien resuelve las aparentes dificultades o 
contradicciones -vida/muerte, cf. Falkenburg 2015: 71- del Árbol: 
Ubicado detrás de Adán (cf. imágenes del Árbol en Falkenburg 2015: 102, 114 y 118), el considerado por algunos como 
el Árbol de la vida, oculta la presencia del dios de las sombras de la muerte, Dioniso:  
En la parte superior izquierda, sus exóticas ramas muestran, dibujados, los rostros del dios.  
Las piñas lo reproducen, tanto en la parte exterior —ver por ejemplo la piña en la rama izquierda, retrato perfecto del 
dios, que se burla sacando la lengua— como en las sombras que proyecta: así la de la piña anterior o la de la piña del 
tronco central, con el rostro bien conocido del dios: se ríe satisfecho de su escondite engañador. O, más abajo a la 
derecha, la piña-rostro que saca la lengua mientras ríe a carcajadas...  
Llenos de él están también los espacios intermedios, por ejemplo, Dioniso aparece escondido detrás de la piña que 
cuelga de la tercera rama de la derecha; o asoma un ojo por detrás de una esquina; o se muestra riendo más abajo...  
Las hojas del árbol están igualmente decoradas con la presencia oculta del dios, así, la hoja más oscura en el último 
cuarto inferior de la izquierda, o en el centro, o en la derecha... Más abajo se asoma, detrás de las hojas, como búho-
mýstico...: merece prestarse una detenida observación, para descubrir al dios, con sus démones, en todas partes: existe 
un oscuro mundo profundo bajo el Árbol de la vida (cf. también al respecto, la fig.2 de nuestro estudio) 
La manzana de la tentación 
Es muy significativa la manzana (cf. fig.2: foto-expansión del Árbol) que, sola, aparece a la izquierda del Árbol de la vida: 
es la manzana de la tentación, que ha sido arrancada del árbol con manzanas, que se encuentra -con la efigie del dios 
dibujada irónica debajo- a la derecha del árbol que estamos analizando (no aparece en nuestra imagen: cf. su imagen en 
Falkenburg 2015: 114 y 117) simboliza la advertencia del dios, que, oculto -puede adivinarse su rostro, fumando, en la 
expansión de la foto, en la parte superior de la manzana- parece confirmar que la supuesta apariencia buena de este árbol 
es fraudulenta: en su estructura profunda es tan malo como el árbol de la serpiente, ubicado más arriba (será analizado en 
otro capítulo), ambos bajo su dominio. 
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Puede verse, en la cara derecha de la manzana, el rostro de una mujer, que entendemos es Eva, dando la manzana de la 
tentación a Adán, o bien recibiéndola de Dioniso: ambos rostros están muy pegados; en la parte frontal de la manzana, 
hay otra cara compungida ¿Adán lamentando su situación?; sobre el rabo de la manzana, una efigie del dios, mordiéndola 
para envenenarla; y por encima, otro gran rostro suyo, con la clásica sonrisa socarrona y burlesca, celebrando su engaño, 
en cuanto oculto instigador del pecado contra Dios-Jesús; en todo el espacio de su alrededor funciona el ubicuo mundo de 
los démones, alguno fumando, actitud frecuente de Dioniso y los démones (cf. similares imágenes de los dioses con 
cigarro: Mars, Saturnus, en Seznec 1983: 134, fig. 61). 
La expansión, en la foto de la fig.2, de la sombra de la manzana descubre, sorpresivamente, la efigie del dios. 
Impresionantes los dos rostros de la izquierda, quizás símbolo de Dioniso-dual. El de la izquierda presenta formas 
híbridas: los amenazadores dientes, desde otra dimensión conforman una especie de diadema de una mujer, tal vez la 
reina de las sombras, Perséfone. 
Espectacular, la visión que resulta de la expansión (que no puede verse en la primera expansión de la imagen mostrada) 
de una boca negra en la parte inferior de la fig.2, vigilada por un búho-mýstico (dibujado en una de las hojas del Árbol, 
cuya supuesta sombra camufla esta boca), a su lado: es el dios y rey de las sombras, Dioniso, caracterizado con igual forma 
de búho que en la tabla derecha del tríptico (cf. Echarte 2017a: 471): se penetra por esta boca al mundo subterráneo de 
los infiernos de Dioniso, donde, en la expansión fotográfica de la boca negra (que no puede mostrarse aquí), aparecen 
distintos seres, o el mismo Dioniso repetido, simbolizando su ubicuidad: las distintas efigies interiores se mueven y se 
muestran diferentes según el grado de expansión, los distintos ángulos o perspectivas, la mayor o menor iluminación, 
según las diferentes fotografías...: 
El Bosco, no sólo pinta: crea y da vida a sus personajes (no es exclusivo de esta imagen): hay magia, magia real en el 
Jardín de las Delicias, dibujos animados sobre las diferentes estructuras, sobre los diferentes estratos del tríptico de un 
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pintor inconmensurable: hay que observar, esperar y, en cualquier espacio -ubicuidad divina-, sucede la epifanía del dios y 
sus démones. Similar impresión en Falkenburg 2015: 87: “... qualité dynamique de ces formes, qui semblent vivantes ou 
animées par une force”. 
Los tirabuzones de Adán 
Falkenburg 2015: 133, opone en el Paraíso, también nosotros, dos planos, el del Dios-Creador-Jesús, y el de su 
antagónico adversario, Satán, que se corresponden, respectivamente, con Adán frente al hombre-roca: “Adam, «image et 
ressemblance» spirituelle de Dieu, et son corrélat, l'image reptiloïde de l'homme-rocher [que analizaremos en otro 
momento, cf. la imagen del hombre-roca en Falkenburg 2015: 18] aux yeux clos”. Es decir, identifica a Dioniso con el 
diablo Satanás, como ya venía sucediendo en los tiempos del Bosco.  
Falkenburg, percibe igualmente la presencia de 'la fuerza del mal', que, dice, 'alcanza', 'llega a tocar', incluso a la 
Creación, en el llamado Paraíso: “cette force qui imprégne tout, maléfique dans son origine, a déja atteint [alcanzado, 
tocado a] la Création paradisiaque de Dieu sur le panneau de gauche”. 
El autor citado, no llega a proclamar el triunfo de Dioniso sobre Jesucristo y su mundo. Tampoco, creemos, agota el 
análisis de la forma-función de Dioniso en el tríptico (aspecto en el que nosotros incidimos, en cuanto significante de un 
significado, en el lenguaje de la narración pictórica), de su profundo mensaje oculto que permite, entendemos, 
conclusiones que pueden ir más allá que las de Falkenburg: su estimación, por ejemplo, del 'insomnium' de Adán dentro 
de la tabla izquierda (cf. Falkenburg 2015: 115 ss), es, en nuestra interpretación, una consecuencia de su posesión por el 
dios Dioniso. 
Continuamos con nuestro análisis: Dioniso también configura los tirabuzones de Adán, dentro de los cuales se 
encuentra el dios, esto es, Dioniso posee a Adán, que se transforma en un poseso del dios: se puede reconocer al dios 
claramente, por ejemplo, en el primer tirabuzón completo (cf. fig.3, y detalle en fig.4), al lado del semi-bucle que cae por 
la espalda de Adán en la fig.3 y que también mostramos en detalle en la fig.4:  
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En el caracolillo de encima de la frente de Adán, también aparece Dioniso, que inclinado hacia la izquierda, cae sobre la 
frente de Adán: encima del caracolillo, vuelve a aparecer el dios, riéndose, prolongado por una forma de serpiente.  
De igual modo, el cuerpo de Adán está marcado a la derecha por dibujos representando al dios.  
La sombra que, aparentemente, proyecta Adán, reproduce, sin embargo, la efigie de Dioniso; detrás de los tirabuzones, 
aparecen también unos cuantos rostros del dios, algunos fumando.  
Por entre las ramas de un árbol, en el bosque que denominamos de los démones (cf. imagen en Falkenburg 2015: 64-
65), por encima de su cabeza, una gran serpiente le observa amenazadora. 
Expandiendo en la foto un espacio rectangular en la parte inferior del bosque, sobre el verde más oscuro, flanqueado 
por el rostro clásico del dios, a derecha e izquierda de esa expansión (que aquí no aparece) pueden apreciarse diversas 
caras en posible actitud de grito: podría referirse a otra boca de la región de las sombras: un Infierno funciona en la 
estructura profunda del Paraíso. 
La imagen siguiente, fig.4, es una expansión del detalle aludido del primer semi-bucle de Adán cayendo pegado a su 
espalda: los dos rostros dibujados son, en nuestra estimación: el superior, Jesucristo [su figura también aparece en la tabla 
izquierda, según veremos más adelante: cf. imagen en Falkenburg 2015: 114], con la serpiente y su larga lengua bífida 
sobre su cabeza, inoculándole el veneno de la muerte; y en la inferior, Dioniso, celebrándolo, sacando burlonamente la 
lengua.  
Otra posible interpretación para esta imagen (menos plausible para nosotros): que los dos rostros simbolicen a Dioniso 
como dios-dual. 
Al lado, en esta expansión de la fig.4, aparecen más efigies del dios-serpiente: en primer lugar el dios que se asoma (cf. 
supra fig.3, de la que hemos sacado la expansión) al final del primer tirabuzón: sobre su ojo, se aprecia de nuevo a la 
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serpiente de Dioniso-serpiente, con la lengua bífida venenosa (parece bicéfala, como Dioniso: debajo de su cabeza 
derecha, se encuentra nuevamente el dios; la de la izquierda echa fuego o veneno por la boca, y, debajo, otra vez la efigie 
del dios): los bucles son serpientes, y, dentro de ellos, dentro de Adán, poseyéndolo, Dioniso; hay más rostros del dios en 
esta parte derecha. También a la izquierda hay dibujos de su rostro y debajo de la lengua de la serpiente del semi-bucle...: 





Dioniso, con su habitual presencia oculta, ocupa y domina la Fuente y el Árbol de la vida, en el llamado Paraíso del 
Jardín de las Delicias, ubicado en la tabla izquierda del tríptico del Bosco. 
Esta posición central, dominadora, augura el comportamiento, en la tabla y en el tríptico, de Dioniso-serpiente, el dios 
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